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INTRODUCCIÓN

Este libro intenta una renovada narrativa sobre la agricultura de México apoyada en una visión a largo plazo de la misma. Una narrativa que si bien se ocupa primordialmente de la producción agrícola y su desarrollo, también toma en cuenta su destino último, que es la alimentación humana o la seguridad alimentaria. Asimismo, considera en su análisis los temas del territorio y medio ambiente, la biodiversidad y la sustentabilidad en el uso del suelo, el agua y los recursos naturales, por definición finitos y ahora sujetos al calentamiento global que trae aparejado el cambio climático en curso. En los últimos seis decenios, la población de México se multiplicó casi cinco veces, planteando muchos desafíos y una nueva relación entre el territorio, los recursos y la sociedad. Pero no sólo se trata de mucho más personas, sino de que éstas consumen proporcionalmente más en cantidad y variedad y no sólo alimentos. Ahora se dan más usos y consumos de todo tipo a los recursos y al suelo, sobre todo como energéticos e insumos de otras actividades industriales. Por eso, lo que parecía abundante, suficiente o posible hace apenas pocos decenios, hoy no lo es más. La relación entre la sociedad y los territorios ha tenido cambios notables y ya no es válido hacer generalizaciones al respecto en función de datos o ideas que hasta hace poco eran vigentes.

Ahora vivimos una nueva ruralidad, donde las fronteras entre lo que es propiamente rural o urbano, se van diluyendo aceleradamente. No sólo la demarcación del territorio en “urbano” y “rural” ya no es tan tajante y viene perdiendo sentido, sino que numerosas actividades semejantes se despliegan en los dos ámbitos de modo simultáneo o en estrecha vinculación funcional. Una realidad donde las pequeñas ciudades cumplen una función clave como centros de acopio, transformación, abastecimiento y mercado de consumo. Un mundo rural donde las familias ya no derivan su principal fuente de ingreso de la agricultura, sino de una amplia gama de actividades agroindustriales, de servicios, comercio o entretenimiento, entre otras.

PRESENTACIÓN, EXPLICACIÓN METODOLÓGICA Y VISIÓN DIACRÓNICA DE LA AGRICULTURA MEXICANA

El análisis diacrónico que aquí intentamos no es precisamente análisis histórico, ni tiene como propósito hacerle justicia al pasado. Sirve, sobre todo, para darle de manera sintética marco y contexto al análisis actual, así como a los planteamientos normativos que haremos de cara al futuro. Tampoco pretende establecer causalidad ni implausibles series de tiempo consistentes a muy largo plazo. Se inspira quizá en los estudios del “long duree”, sin llegar a pretender ser un ejercicio de tal naturaleza; no se trata entonces de un libro de historia, pero pretende combinar, dentro de un largo lapso, lo diacrónico (concentración en varios puntos en el tiempo) con lo sincrónico (un punto en el tiempo). Hay que señalar también que, con base a esta metodología, se dedica mucho más espacio al análisis de los temas más cercanos al presente. Así, el siglo XX (y lo que va del XXI) ocupa un mucho mayor espacio que el siglo XIX, y éste, más que el anterior y así sucesivamente. Como el lector podrá advertir, se mencionan en la parte relativa al pasado las obras de destacados historiadores de México y de la agricultura mexicana. La idea es remitir al lector a esas lecturas indispensables para entender plenamente el amplio mosaico de la agricultura y la alimentación en México. Aun así, resulta claro que la tarea no ha sido plenamente agotada por ningún autor. Falta todavía una historia que integre analíticamente los temas de nutrición, hambre, consumo y demanda con aquellos de producción, fomento y productividad. Se trata de entender en el tiempo esa suerte de “ecuación alimentaria” en nuestro país, sobre todo porque el papel del comercio y la inversión externa en esto es relativamente reciente. Aquí se perfilan solamente los contornos de dicha ecuación.

Como el título lo señala, el libro se organiza en tres partes: evolución, desempeño reciente y perspectivas. Esto es: una primera que desarrolla, a partir del territorio, un análisis diacrónico de la evolución de la agricultura mexicana hasta el siglo XIX; una segunda, que analiza con más detalle el desempeño agrícola y también alimentario en el siglo XX (y el primer decenio del actual) y la tercera, que delinea las perspectivas del sistema agroalimentario dentro de una propuesta de estrategia que señale un nuevo rumbo, con más énfasis en los pequeños y medianos productores, un enfoque de sustentabilidad y la provisión de bienes públicos. Es claro pues que un trabajo tan extenso, que cubre un tiempo muy dilatado gran variedad de temas, no se acoge a una sola vertiente metodológica: si los primeros capítulos analizan la geografía mexicana y hacen un repaso diacrónico de sus principales etapas históricas, ya en el estudio del siglo XX se analizan con detalle y categorías económicas las etapas de reforma agraria, crecimiento y crisis, sexenio a sexenio. La última parte, es prospectiva y perfila un posible nuevo modelo de desarrollo agroalimentario. Se utilizan entonces de nuevo criterios territoriales y hasta cierto punto geográficos. La propuesta adopta una metodología teórica, sustentada en un enfoque claramente sistémico y de análisis económico convencional.

La primera parte, se divide a su vez, en dos capítulos. El primero, subdividido en tres apartados: uno de ellos referido al muy diverso y complejo territorio donde se despliegan desde hace milenios la agricultura y la alimentación de los habitantes de lo que hoy es México; otro, que se ocupa de la rica biodiversidad mexicana, y la analiza como promesa, por su enorme riqueza en términos de sus ecosistemas, sus paisajes y posibilidades de producción y conservación de germoplasma; pero también la considera como una restricción a la expansión y explotación indiscriminada y depredadora del territorio tanto por actividades agrícolas, ganaderas y de cualquier otro tipo. En un tercer y último apartado se analiza el muy original “núcleo mesoamericano”, indispensable para entender la singularidad y las circunstancias tan peculiares de la agricultura y la alimentación de México, donde el maíz sigue ocupando un papel central que debe entenderse cabalmente. De alguna manera ese núcleo mesoamericano, que fue capaz de alimentar a cerca de veinte millones de habitantes, pervive en la actualidad: ese núcleo es un punto central de este estudio.

El segundo capítulo trata de las grandes etapas históricas de la agricultura en México, desde su origen remoto hasta el fin del siglo XIX. Se divide a su vez en siete apartados: el primero, relativo al México prehispánico, obviamente estrechamente vinculado al apartado anterior, relativo al “núcleo mesoamericano”, pero aquí se quiso darle más contenido histórico y social. Se habla de las prácticas agrícolas y de las instituciones, sobre todo, centrados en el Imperio Azteca, dominante en el mundo mesoamericano hasta la irrupción de la Conquista. El segundo apartado trata de la profunda discontinuidad histórica que significó la conquista: fue una debacle tanto ambiental como civilizatoria que a pesar de ello, no logró obliterar del todo al “núcleo mesoamericano” y precisamente por eso viene desde entonces el peculiar dualismo de nuestro mundo agrario, alimentario y rural. Es por esto, que debe quedar claro por qué arrancamos de tan lejos en nuestra visión diacrónica, pues de otra manera no se puede entender bien al México de hoy. En el tercer y cuarto apartado tratamos de la agricultura y la alimentación en el dilatado periodo colonial, que sigue siendo el de más duración en nuestra vida nacional, pues se extiende por tres siglos completos y su honda huella sigue entre nosotros. Se analiza la dura entronización de la agricultura, la alimentación y las instituciones españolas en el muy abigarrado y complejo mundo mesoamericano de los primeros decenios del siglo XVI. Se habla del despojo, de las nuevas instituciones y del contrapunto entre la Corona y la Iglesia; así como de la difícil adaptación y sobrevivencia del México originario, a las nuevas circunstancias.

El México bautizado entonces como indígena vivió no sólo su amargo sometimiento, sino una profunda debacle demográfica a lo largo del siglo XVI, del cual no se recupera sino ya bien entrado el siglo siguiente. En el cuarto apartado, se habla con algo más de detalles de la institución primordial de la agricultura colonial: la hacienda y sus implicaciones para el mundo agrícola y rural de esos siglos, así como las rebeliones populares campesinas de fines de la era colonial. El quinto apartado tiene que ver con el primer tramo de nuestra vida independiente, en el difícil siglo XIX, donde se profundiza aún más la desigualdad y las haciendas siguen dominando el horizonte rural; se habla de los rancheros, como una segunda forma de explotación productiva y tenencia; así como del México campesino e indígena, ya sobreviviendo vinculados a las haciendas como peones o abastecedores de mano de obra temporal, ya en sus “zonas de refugio” como luego les llamaría Gonzalo Aguirre Beltrán. Un sexto apartado trata del profundo impacto de las Leyes de Reforma y la desarticulación que significó para el mundo de las comunidades indígenas, y de como la expropiación de los latifundios de las haciendas eclesiásticas, a la larga propiciaron una mayor concentración de la tierra en manos de cada vez menos hacendados. Ahí se depositan las semillas agrarias de la Revolución mexicana. Por último, en el séptimo apartado se analiza el porfiriato, época de grandes contrastes en todos los sectores y también en el aspecto agrícola. Surge ya claramente un pujante sector orientado a surtir el mercado externo, sobre todo de grandes plantaciones o haciendas. Creció la producción, pero el hambre y la postración de los campesinos pobres, quedó lejos de resolverse. El despojo iniciado en los últimos decenios del siglo XIX continuó hasta bien entrado el siglo XX.

Así pues, a lo largo del capítulo segundo, si bien se discuten los temas de la producción y el territorio no se limita a un análisis del desempeño del sectorial per se, sino que se trata de entender, a grandes rasgos, su dinámica y prácticas productivas así como sus instituciones y la historia de las mismas. En la medida de lo posible, se incorporan temas relativos a la alimentación: las dietas, las sequías y las hambrunas, así como sus consecuencias y las maneras como las encaraba la sociedad. No ha sido común incorporar análisis de la agricultura propiamente con temas de alimentación y nutrición; casi siempre se estudian por separado y sólo se refieren de manera recíproca y tangencial. Quizá plantear dicha “ecuación” –de producción (oferta) y consumo (demanda)– sea una útil aportación del presente trabajo, pero todavía falta por hacer un análisis histórico de conjunto de la agricultura-alimentación en México.

La segunda parte del libro se centra en el siglo XX ya con creciente detalle, como lo aconseja el análisis diacrónico. Se concentra más en el desempeño sectorial y se trabaja también el tema de la alimentación, toda vez que entonces surgen políticas alimentarias que ya van más allá de la remediación o mitigación de hambrunas o situaciones de privación extrema de alimentación. Esta parte se desarrolla en tres capítulos, conservando la numeración ordinal para todo el libro: Así, el tercer capítulo cubre el siglo XX desde el fin del porfiriato hasta 1980. Su primer apartado, comienza con el análisis de la Revolución Mexicana y su raíz agraria. Habla de las visiones contrastantes de Zapata y Villa, así como de su huella en las leyes y la Constitución de 1917.1 Se trata también el quebranto productivo de los años de la lucha armada; en el siguiente apartado, el segundo, se revisan los primeros años posrevolucionarios; la escasa aplicación de la Ley Agraria pero, en contraste, se destacan las primeras obras de irrigación importantes, así como la creación de instituciones de fomento agropecuario ya con rostro moderno. A pesar de grandes mutaciones sociales y económicas, la hacienda continuaba como principal institución de tenencia y producción agropecuaria. En el tercer apartado se analiza el gran punto de inflexión que constituyó el gobierno del presidente Lázaro Cárdenas: es sólo entonces cuando se aplica en serio y a fondo, la Reforma Agraria y, para todos los efectos reales, se liquida a la hacienda. Tras el reparto masivo de tierra a favor de los campesinos, viene la organización política del estado y la economía que darán fisonomía al resto del siglo XX. Surge ya el ejido como la figura de tenencia más relevante y un modelo agropecuario conducido por una clara alianza entre el Estado y los campesinos, a través del partido oficial, el rebautizado Partido de la Revolución Mexicana (PRM) con su brazo campesino, la Confederación Nacional Campesina (CNC). Arranca una época de crecimiento, relativa paz y estabilidad en el medio rural y campesino. También surgen aquí, todavía incipientes, las instituciones estatales de regulación del mercado y de apoyo a la nutrición de las capas más vulnerables de la población. De alguna manera, la fisonomía del modelo instaurado por Cárdenas, habría de sobrevivir hasta inicios del último decenio del siglo XX.

En el cuarto apartado, el análisis se centra ya en cada periodo sexenal, hasta el año 2012. En 1940 da inicio una época de gran crecimiento agrícola, una verdadera “era dorada” de inversión y desarrollo, que se prolongaría por dos décadas y media. Se analiza también la limitada y pendular corrección del agrarismo cardenista durante Manuel Ávila Camacho y Miguel Alemán, así como su política más moderada de acción, con un mayor énfasis a favor de la producción comercial. Continuó el reparto, es cierto pero mucho más pausadamente y se le bajó el tono a la retórica agrarista. Asimismo, continuó vigorosa la expansión del riego, la apertura de caminos y nuevas superficies al cultivo: fueron dos decenios de expansión agrícola sin parangón en la historia de México. En el quinto y último apartado del tercer capítulo se tratan los años de crisis, sobre todo a partir de una clara inflexión en 1965, si bien la desaceleración de las inversiones y el rezago de ciertos precios, se observaron algunos años antes. En un México ya prácticamente urbano, con más de 40 millones de habitantes y muy rápido crecimiento demográfico, se pierde en definitiva la autosuficiencia alimentaria, si bien recuperada fugazmente entre 1980 y 1981. Se analizan los esfuerzos de los gobiernos de Luis Echeverría y de José López Portillo por recuperar la alianza con los campesinos y retomar la iniciativa estatal y la senda del crecimiento de la agricultura. Es claro que el gobierno de López Portillo inicia con políticas muy semejantes a las del gobierno anterior, para luego apartarse muy señaladamente.

El cuarto capítulo de la segunda parte se aboca al análisis del proyecto llamado Sistema Alimentario Mexicano (SAM). Se decidió así por tener éste elementos entonces innovadores y porque el autor de este texto participó de primera mano en dicho programa y cuenta, en consecuencia, con información que consideró útil poner en manos del lector, dándole perspectiva y analizándolo desde la metodología comprehensiva del presente libro. Este capítulo se organiza en seis apartados: el primero tiene que ver con los antecedentes de crisis que dieron paso a un programa novedoso y rupturista en aquel entonces. El segundo apartado analiza el concepto y el método sistémico que se adoptó y que por primera vez conjunta, los aspectos de alimentación y nutrición con aquellos de producción y lo hace vinculándolos funcionalmente: la producción por los campesinos de los alimentos más necesarios, generaría a su vez los ingresos para acceder a un mínimo nutricional, justamente entre la población más necesitada. Los apartados tercero y cuarto, analizan la operación del sistema alimentario como tal.

En el tercero, se destacan los análisis que se hicieron sobre las carencias nutricionales de la población y cómo a partir de las mismas se construyeron las “canastas básicas” de consumos recomendables, que deberían producirse en el país; así como los complementos en materia de orientación y educación nutricional. En el cuarto apartado se describe y analiza la estrategia de producción, primordialmente orientada a la producción de la “canasta básica recomendable” y basada principalmente en los pequeños productores campesinos del temporal, así como la reorientación del aparato estatal para apoyar con insumos estratégicos, extensión y crédito a la estrategia, que se concibió como una alianza renovada entre el Estado y los productores. Se analiza el entonces pionero esquema de “riesgo compartido” entre el Estado y los campesinos, así como la función esencial del crédito a la producción. En el siguiente apartado, el quinto, se revisan los temas poscosecha del sistema productivo, tales como el acopio, el almacenamiento, la transformación, la comercialización y la distribución. Se analiza con más detalle el papel central de la Compañía Nacional de Subsistencias Populares (Conasupo) y sus filiales, notablemente de la Distribuidora Conasupo (Diconsa) en la estrategia del SAM. Así como los problemas que se dieron frente a la poderosa burocracia estatal en tales materias. El capítulo cierra con un sexto apartado, que intenta una evaluación de conjunto de la estrategia del SAM, con sus logros, errores, fortalezas y debilidades; así como su desigual impacto.

En el quinto y último capítulo de la segunda parte, se analiza el periodo de 1982 a 2012, que trata de la ya larga era neoliberal en el campo mexicano, treinta años de escasos resultados y, esencialmente, de más de lo mismo, por lo menos hasta 1992 cuando las reformas profundizan aún más dicho modelo. Nótese que éste es ya el periodo más largo y de mayor continuidad en la aplicación invariable de cierto tipo de políticas. Es cierto que emergió en estos años un poderoso sector agroexportador, como no se veía desde el porfiriato y que algunas ramas productivas se han modernizado y crecido muy aceptablemente, pero el sector agroalimentario en su conjunto, ha tenido un crecimiento decepcionante y los niveles de pobreza y atraso rural siguen siendo preocupantemente altos.

Este quinto capítulo se compone de cuatro apartados: los dos primeros, describen el recrudecimiento de las crisis tras el interludio del SAM. Se trata de los sexenios de Miguel de la Madrid y de Carlos Salinas de Gortari, que no difirieron mucho, por lo menos hasta las audaces reformas de 1991-1992. El sexenio del presidente De la Madrid, inicia la desregulación del sector y el inicio del desmantelamiento de la enorme burocracia en el sector agropecuario. Pero De la Madrid trata de conservar una cierta política alimentaria y nutricional y conserva, con cambios a la Conasupo y, desde luego, a Diconsa con el diseño y las tareas anteriores de abasto comunitario. El sexenio del presidente Carlos Salinas avanza más impetuosamente en el cambio de modelo, apurando la desregulación y el desmantelamiento del sector paraestatal en el campo. En 1991, Salinas opta por una ruptura de tendencias y emprende profundas reformas que merecen un apartado aparte. Es así que en el segundo y tercer apartados del capítulo se analizan las reformas constitucionales y la nueva Ley Agraria, que intentaron crear un libre mercado de tierras, al permitir el dominio pleno de las parcelas a sus titulares o posesionarios. Para extender certificados legales de propiedad, se llevó a cabo un enorme esfuerzo de catastro, conocido como el Procede. De alguna manera se regresa al proyecto de los liberales del siglo XIX: crear una clase de pequeños propietarios privados. También se describe el que fuera el primer esbozo de programa social moderno, con la filosofía de red de protección social, conocido como Programa Nacional de Solidaridad (Pronasol), sin abandonar un ápice el enfoque neoliberal y de libre mercado; al contrario, estas reformas lo profundizan de manera muy apreciable. Por último, se analizan las implicaciones, también de gran alcance, de la apertura del sector agropecuario –con algunas excepciones temporales– al mercado de Estados Unidos y Canadá, dentro del Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN). El cuarto apartado trata de los sexenios de 1994 al 2006: si bien en el sexenio del presidente Ernesto Zedillo el modelo ya no se altera en lo medular, se introducen dos programas importantes y bien diseñados: el de Alianza para el Campo y el Programa de Educación, Salud y Alimentación (Progresa), que fue adoptado por muchos países y que, con cambios relativamente menores, continúa a la fecha. Así, se abre la era de los programas sociales de transferencias condicionadas en México y muchas otras partes del mundo. Posteriormente, durante los gobiernos de presidentes de partidos de oposición, ya en el siglo XXI, el modelo no cambia mayormente: con algunas mejoras, como la inclusión de habitantes de zonas marginales urbanas y otras semejantes; el Progresa cambia de nombre a Oportunidades con el presidente Vicente Fox, para continuar, de nuevo con algunas modificaciones y adiciones con el presidente Felipe Calderón. Durante el sexenio 2000-2006 se promulga una legislación importante para el sector rural, la Ley Federal de Desarrollo Rural Sustentable, que intenta ver transversalmente al sector rural y racionalizar programas, acciones y aplicación de recursos presupuestales. Sin embargo, los resultados fueron decepcionantes: el crecimiento fue escaso y menguante a lo largo de esos años y la lucha contra la pobreza no alcanzó para remontarla en absoluto.

La última parte del libro, la tercera, trata de las perspectivas futuras del sector agroalimentario y presenta las grandes líneas de lo que sería una nueva propuesta para la agricultura y la seguridad alimentaria en México, bajo las restricciones y circunstancias que presenta el medio rural en el siglo XXI. Se trata de un extenso sexto y último capítulo que describe y analiza las que podrían ser las políticas y medidas que orientarían un cambio de rumbo para conseguir un crecimiento sostenible, mayor equidad y abatimiento de la pobreza en el medio rural. Se desarrolla en ocho grandes apartados: el primero dedicado a sentar las bases y las premisas de lo que serían las condiciones necesarias y suficientes para dicho cambio de rumbo. Metodológicamente retoma la visión sistémica y a partir de ahí delinea los rasgos centrales de una nueva estrategia. Se sostiene que ésta, sobre todo, debe partir desde los minifundios, de los pequeños y medianos productores, y ponerlos en el centro mismo de la nueva estrategia. El segundo apartado, retoma el hilo del primer capítulo de la primera parte del libro, donde se analiza y describe el muy rico y diverso territorio de México. Cualquier estrategia productiva y de desarrollo rural, tiene que acompañar a la sostenibilidad ambiental, apoyarse en la biodiversidad, no ir a contrapelo de éstas y anticipar el progresivo impacto del cambio climático. La estrategia que se propone debe tener un profundo anclaje en el territorio y en la necesidad de abocarse a detonar un desarrollo territorial a partir del espacio local.

En el tercero y cuarto apartados se describen los condicionantes de una renovada estrategia productiva: en primer lugar, se establece la necesidad de contar con una población objetivo preferente (POP) de pequeños y medianos productores y se revisan las posibilidades de incrementar las superficies productivas y las áreas de riego. Se habla también de dar un nuevo impulso a la producción a través de una mayor oferta de bienes de apropiación privada, como semillas criollas y mejoradas, fertilización, riego y mecanización. El quinto apartado se refiere a la comercialización y la integración de las cadenas de valor, con énfasis en lo local y territorial. En un sexto apartado se trata el crucial tema del financiamiento al campo, ahora totalmente insuficiente en su monto, cobertura y profundidad. Con las propuestas, se mencionan también los cruciales temas de garantías, seguros y manejo de riesgos. El séptimo apartado tiene que ver con la necesaria nueva orientación de las políticas públicas gubernamentales: un nuevo y vigoroso énfasis en la provisión de bienes públicos, sobre todo, un sistema de investigación aplicada, la ampliación del sistema de sanidades, consideradas como materia de seguridad nacional; un nuevo extensionismo provisto directamente por el gobierno y que esté presente en todas las fases de la cadena agroalimentaria y obras básicas de infraestructura productiva. Por último, el octavo apartado se ocupa de las instituciones: de la necesaria reforma al propio aparato de gobierno y administración, para que pueda cumplir cabalmente sus tareas en apoyo de una nueva estrategia y de la seguridad alimentaria. Se debe empezar por la Sagarpa, pero no solamente y asimismo, se hacen recomendaciones para avanzar en la necesaria descentralización de atribuciones y capacidades de evaluación. Pero las reformas institucionales deben tocar otros dos temas de crucial interés: las propias organizaciones de productores campesinos y agroindustriales, como interlocutores válidos y autónomos ante las autoridades de gobierno y, lo que es muy importante, la revitalización de los ejidos y las comunidades, que incluyen más de la mitad del extenso territorio nacional. Por último, el libro cuenta con cuatro anexos que amplían y puntualizan diversos tópicos que se desprenden del texto mismo del libro, así como una sección de bibliografía, un glosario y otra de agradecimientos y créditos.

 

1 Y desde luego la de los propios carrancistas, que terminaron por imponerse.


PRIMERA PARTE
EVOLUCIÓN DEL SECTOR AGROALIMENTARIO


1. EL TERRITORIO DE LA AGRICULTURA EN MÉXICO

1.1 EL ESCENARIO NATURAL Y SUS MUTACIONES:
TERRITORIO Y AGRICULTURA EN MÉXICO

México es un extenso país de muy variada y rugosa geografía. Su territorio, de poco menos de dos millones de kilómetros cuadrados,1 lo mismo tiene extensos desiertos que tupidos bosques, elevadas montañas, altiplanos semiáridos, sabanas, selvas densas y feraces planicies costeras. El trópico de Cáncer lo divide casi por igual en dos partes, pero su clima tropical se modera debido a sus elevadas y extensas sierras y montañas, así como por sus elevados altiplanos. De la misma manera, la presencia a lo largo de sus costas de dos océanos, el Pacífico y el Atlántico o Golfo de México,2 con la influencia de sus vientos y regímenes pluviales, modifican sus climas y le imprimen todavía más diversidad al país.

A todo esto se añade su localización en la “frontera” entre dos regiones biogeográficas diferentes, la Neártica y la Neotropical, lo que genera una notable variedad de climas, flora, fauna y paisajes, que resultan en múltiples endemismos y en la presencia de casi todos los biomas existentes en el planeta. Se estima que existen en su territorio cerca de 30 000 especies diferentes de plantas vasculares.3 Es en este entorno que se detona, desde hace cerca de 10 000 años la sorprendente domesticación de cerca de cien especies de plantas comestibles endémicas. Desde luego es el maíz el cultivo central, junto al frijol, el chile y el jitomate.4

Los paisajes de México y los ecosistemas que contiene se expresan, se transforman y cambian más o menos lentamente, ya sea por razones climáticas,5 antropogénicas o por la propia evolución de los seres vivos en la biósfera, que la van alterando de modo continuo e irreversible; si bien esto sea apenas perceptible en el corto y aún en el mediano plazo, medido en unos cuantos decenios. Aún así, los paisajes del México central que configuraron el núcleo de Mesoamérica fueron alterados intensa y sistemáticamente a partir de la Conquista por cuatro fenómenos convergentes que han operado por cinco siglos: la casi total desaparición de los lagos someros de la cuenca de México; la drástica disminución de su superficie boscosa; el pastoreo (y sobrepastoreo), antes del siglo XVI completamente ausente del territorio mesoamericano y, más recientemente, por la gran urbanización de la región.

Es probable que, en general, el territorio y el clima en la que fuera Mesoamérica, no hubiesen variado demasiado hasta las dos profundas discontinuidades inducidas por el hombre: la conquista europea y la urbanización masiva del país, sobre todo durante el siglo XX. Es así que antes del siglo XVI su paisaje era muy distinto al no existir el ganado, ni especies de plantas y cultivos europeos. Es de notarse también que la impronta de las ciudades españolas fue alterando el paisaje y su funcionalidad con sus hinterland y su nexo con las haciendas. La llamada Pequeña Edad de Hielo (PEH), afectó al México Central y más al norte entre los siglos XVII y XIX,6 pero en todo caso, no fue de una intensidad tal que alterase dramáticamente al territorio y al propio clima.

Antes de abordar el tema de la agricultura,7 materia de este ensayo, se hace indispensable un breve repaso por el territorio de México, donde se ha desplegado ya por varios milenios la actividad agrícola. Lo primero que hay que decir es que en la actualidad, el territorio nacional, por extenso que sea, no es particularmente propicio para la agricultura. Demasiado montañoso en general, muy árido al norte y con lluvias de temporal errático en los altiplanos. Si bien nuestro territorio fue más que suficiente para alimentar internamente a un México de 20 o 30 millones de habitantes, ahora, con 122 millones8 y un ingreso corriente anual per cápita de poco más de 17 000 dólares,9 la demanda abundante, y ya muy diversificada, exige un gran esfuerzo productivo que requiere no sólo poner bajo cultivo a las poco más de 30 millones de hectáreas de la frontera agrícola, sino de incrementos continuos en los rendimientos por unidad de superficie. Actualmente, el territorio mexicano es más propicio para la diversidad que para la especialización en unos cuantos cultivos.

Como vimos, México cuenta con poco menos de 200 millones de hectáreas de superficie; de las cuales, 141 millones (casi 72% del territorio) forman una muy diversa cubierta vegetal, dominada por matorrales xerófilos, bosques, selvas y vegetación secundaria10 (desde luego hay allí una notable vegetación útil para alimentación ganadera). El resto (28%), se destina a producción agrícola y ganadera, a plantaciones forestales; también la ocupan “manchas urbanas”, infraestructura carretera y de caminos, instalaciones hidráulicas, plantas industriales, etc. La Semarnat11 compila la información de la cubierta vegetal de México, que nos sirve para apreciar su evolución en el tiempo y en donde se puede visualizar el uso agrícola, entre otros.

FIGURA 1.1. CUBIERTA VEGETAL DE MÉXICO, ORIGINAL Y EN 2002

[image: image]

* Incluye chaparral, mezquital, palmar natural e inducido, sabana, sabanoide de dunas costeras.

FUENTES: INEGI, 2001, Carta de vegetación primaria, escala 1: 1 000 000, México; INEGI, Carta de uso actual del suelo y vegetación Serie I. México; INEGI, Carta de uso actual del suelo y vegetación Serie II. México; INEGI, Carta de uso actual del suelo y vegetación Serie III. México.

FUENTE: Semarnat (2006).

Visto de norte a sur, México puede dividirse en cinco grandes zonas: al norte, un vasto altiplano crecientemente árido;12 al centro, el eje volcánico transversal, que cruza todo el territorio con una leve inclinación hacia el sur-oriente y forma el México nuclear o central; al sur del Eje Neovolcánico, se encuentra una gran depresión (la del río Balsas) y luego numerosas cadenas de montañas, hasta el Istmo de Tehuantepec, para luego ascender de nuevo en el territorio de Chiapas. También hay que señalar que, de norte a sur, a lo largo del altiplano, corren dos majestuosas sierras, las Sierras Madre Occidental y Oriental. De dichas cadenas montañosas, hacia los dos litorales, tenemos la Planicie Costera del Pacífico, relativamente estrecha y de gran riqueza biótica, así como la Planicie del Golfo, más extensa, con altas selvas, pastizales y apta para la agricultura. Nuestras dos grandes penínsulas, la de Baja California y la de Yucatán son, geográficamente hablando, mundos aparte.

FIGURA 1.2. MÉXICO: USO DE SUELO Y VEGETACIÓN (195 924 798 HA = 100%)
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FUENTE: INEGI (2014). Continuo Nacional de la Carta de Uso de Suelo y Vegetación serie IV.

FIGURA 1.3 SISTEMA DE ECOZONAS DE NIKLOS UDVARDY. SISTEMAS MONTAÑOSOS DE MÉXICO
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FUENTE: Wikipedia commons (2015).

Las superficies del México agropecuario y rural

Las grandes superficies más o menos planas de México, aptas para las actividades agropecuarias, se localizan en el altiplano central, entre las dos sierras madre, así como en las planicies costeras. Pero las superficies planas no abundan y llegan a cubrir escasamente una tercera parte del país. En numerosos sitios, sobre todo en las planicies costeras y en los estrechos valles intermontañosos, las zonas agropecuarias a menudo se entreveran con áreas de gran biodiversidad.

La accidentada geografía de México, como señalamos, propicia una gran variedad de climas que, con las variedades y calidades de los suelos influyen notablemente en la actividad agropecuaria. Los climas, que dependen también, tanto de la altitud, como de la presencia de los océanos Pacífico y Atlántico, predominando la influencia de los vientos del Atlántico durante la mayor parte del año. Según la temperatura, se encuentran climas cálidos y templados y en relación con la humedad se subdividen en húmedos, subhúmedos, secos y muy secos. Según la Conagua en el centro y el norte predomina el clima seco (23.8% del país), de escasa nubosidad y precipitaciones entre los 300 y los 600 mm anuales y temperaturas moderadas en promedio entre los 20º y 24º C. El clima muy seco, presente sobre todo en el norte, es más extremo y no alcanza en promedio lluvias superiores a los 300 mm (el 20% del país) que no favorecen particularmente a la agricultura. Por su parte, el clima cálido, puede ser húmedo y subhúmedo. El primero comprende apenas alrededor de 5% del territorio, presenta altas temperaturas, en promedio 25o C y frecuentemente aún más elevadas. Observa lluvias muy abundantes, entre 2 000 y 4 000 mm promedio anual: es común en el sur de Veracruz, Tabasco y partes de Chiapas, lo que dificulta la agricultura. El subhúmedo, muy común en el sur y sureste y a lo largo de planicies costeras en el trópico, ocupa 23% del territorio, lluvias abundantes, de entre 1 000 y 2 000 mm anuales y temperaturas promedio entre 22º y 26º C. Por último, en poco más de 20% el país tiene climas templados, sobre todo en sus altiplanos y también dividido en húmedos y subhúmedos, con lluvias en promedio entre 600 y 800 mm y temperaturas más moderadas de alrededor de 18º C promedio, pero con oscilaciones de consideración. Existen además, climas fríos en zonas de alta montaña, aunque son minoritarios.

Los estados de la República situados en el Altiplano, pero debajo de la línea tropical, son más proclives a la pérdida de cosechas por causas meteorológicas. Hasta 65% en promedio, se explicaría por esas causas, mientras que en los situados más al sur, ya dentro de las zonas tropicales, este promedio desciende a 48%. Salvo excepciones puntuales como gran parte del estado de Tabasco, siempre muy húmedo y con lluvias intensas. Todo indica que con el avance del calentamiento por el cambio climático en curso, esto será aún más serio en los próximos decenios. En gran parte del territorio, impulsadas por la invasión de masas de aire húmedo en ambos océanos, se presenta una temporada de lluvias de verano, claramente diferenciada: entre junio y mediados de octubre, con un periodo transicional en mayo y un breve hiato de secas o canícula en agosto. El promedio anual de lluvias varía entre 600 y 1 000 milímetros. El Golfo de México, sobre todo al sur, recibe mucho más lluvia, por encima de los 1 000 milímetros.13 En el invierno se presentan masas de aire frío del Norte, frente a masas de aire más caliente con las que colisionan: en el golfo de México, se les conoce como “nortes”. Por otro lado, las lluvias son menores al promedio en el norte del altiplano de México y en la porción central de la península de Baja California. La Península de Yucatán recibe un promedio de lluvias de alrededor de 1 000 milímetros. En esos mismos meses, de julio a noviembre, se presentan en ambas costas ciclones tropicales que suelen afectar severamente las cosechas.

El agua, ya sea de los ríos o de lluvia es crítica para las actividades agropecuarias que son, con mucho, sus más grandes consumidoras14 y en México el agua no es ni demasiado abundante, ni está bien distribuida: donde abunda el agua (sur-sureste) no hay mucha tierra idónea y viceversa.15 El escurrimiento medio (anual) de nuestros ríos es disparejo. Mucho más importante, como es obvio, en la vertiente atlántica del país, donde fluyen los principales ríos de México, por los que escurren 400 km3 de agua. Destacan 39 ríos mayores, donde los principales son el Usumacinta, el Grijalva, el Papaloapan, el Coatzacoalcos y en menor medida el Pánuco, que en conjunto suman 66% del escurrimiento medio. En el Pacífico apenas se tiene 33%, sobre todo los ríos de Sinaloa como el Fuerte o de Sonora, el Mayo. En esta zona del Noroeste se encuentran grandes obras de irrigación (México tiene más de casi seis millones de hectáreas bajo riego),16 pero el mayor potencial está en la vertiente del Golfo de México, sobre todo en el norte de Veracruz y Tamaulipas. Existen algunos lagos importantes, el de Chapala, con mucho, el principal, así como un grupo de lagos de cuencas endorreicas como Cuitzeo y Pátzcuaro a lo largo del eje volcánico transversal y numerosos embalses, arroyos, etc. El país cuenta con 653 acuíferos de los cuales sólo 98 se encuentran explotados de modo sostenible; hay 104 sobreexplotados y en 17 ya se presenta intrusión de agua salina.17 El país cuenta con una importante infraestructura de riego.

En ambas planicies costeras –la del Pacífico y la del Golfo–, los suelos son otro factor determinante de la agricultura,18 son buenos, profundos y aptos para la agricultura, justo al norte del trópico de Cáncer, si bien muchos de ellos están cubiertos por selva y chaparrales en las zonas más áridas. Desafortunadamente, enfrentan severas restricciones de agua para riego. Por otra parte, mientras más al sur, los suelos en dichas planicies y en el altiplano se hacen más delgados y menos profundos, por lo que requieren abundante fertilización. Por ello, la península de Yucatán, calcárea y de suelos poco profundos, no es un área de aptitud agrícola importante. Al norte del altiplano, hay zonas áridas pero de buenos suelos que requieren abundante agua, que es escasa en esa zona. Es también el caso de la Península de Baja California que tiene, sobre todo en el norte, zonas de muy buenos suelos agrícolas, aunque requieren abundante fertilizante y también enfrentan importantes limitantes de agua. En el noroeste de la república, sobre todo desde Jalisco, Sinaloa, Sonora y hasta Baja California se encuentra actualmente la principal zona productora de México. Se trata de una extensa semillanura costera que parte de la cuenca del río Santiago hasta la frontera norte. Es una gran región productora de maíz y hortalizas y frutas de exportación. Otra zona de muy alta producción es el noreste, sobre todo Tamaulipas, donde se encuentra la mayor producción forrajera (sorgo) del país, así como legumbres y hortalizas. El altiplano central y, muy particularmente el Bajío, son otras zonas de gran importancia agropecuaria. Mientras que el altiplano central, bastante árido pero con suelos aceptables, es una zona productora de cereales, sobre todo en el buen temporal de los valles de Toluca, México y Puebla. Michoacán es un gran productor de frutas –sobre todo cítricos–, aguacate y hortalizas, tiene zonas muy fértiles, como el Valle de Apatzingan. El Bajío, primera frontera agrícola de la agricultura española en México, fue por mucho tiempo el granero del país y sigue siendo importante: es la gran llanura aluvial que forma el río Lerma, desde las cercanías de Toluca, hasta el Lago de Chapala. Cuenta con buenos suelos y produce cereales, hortalizas de exportación, leche, carne y forrajes. La Vertiente del Golfo es otra zona de buena producción, sobre todo de productos tropicales y ganadería. Es la región que, en términos generales, va de poco al norte del río Pánuco al río Papaloapan, a lo largo de las planicies costeras veracruzanas; pero continúa hacia el sur, hacia Tabasco, abarcando grandes llanuras aluviales de las cuencas de los caudalosos ríos Coatzacoalcos, Grijalva y Usumacinta. En sus partes altas se produce café, es una zona productora de azúcar, así como de frutas tropicales como la piña, el plátano y el mango. Es la zona más húmeda de México y cuenta con grandes obras de irrigación y drenaje. Chiapas es un mosaico de microclimas, con valles de buena agricultura entre sus sierras y buenas zonas de agricultura tropical. Es un gran productor de café, maíz y plátano. La península de Yucatán, de suelos muy calizos y pobres, tiene una agricultura modesta, donde se destacan los cítricos y la ganadería.19 En suma, cerca de 60% del territorio es desértico, semidesértico o árido; mientras que el resto es húmedo y subhúmedo. El 60% de la superficie agrícola está en las tierras secas, y dentro de éstas, 42% en zonas semiáridas y 30% en las subhúmedas secas, que a su vez se encuentran en poco más de 50%, degradadas por la erosión. La distribución de la lluvia en México es irregular y la mayor parte de la agricultura mexicana se desarrolla en tierras de temporal, tanto en las denominadas de “buen temporal” con lluvias altamente predecibles, como en tierra de menor certidumbre de lluvia, hasta las denominadas de “mal temporal” más erráticas y de variable pluviosidad.

En resumen, la mayor parte de los estudios técnicos señalan que México podría explotar un máximo no superior a 115 millones de hectáreas, sobre todo para la ganadería (67%) y áreas abiertas al cultivo (28%). De tal manera que la actual frontera agrícola de México resulta de poco más de 31.5 millones de hectáreas.20 Un claro límite a esta “frontera agrícola” es otra “frontera”: la de la sorprendente y gran biodiversidad mexicana, alojada sobre todo en nuestros amenazados bosques de montaña, valles estrechos y selvas, pero también en desiertos y costas. Sin embargo, la frontera estrictamente “agrícola” no está siendo utilizada al máximo: el INEGI reportó en el VIII Censo Agropecuario y Forestal, que en 2007, poco más de 7.5 millones de hectáreas de las 30 millones que corresponden al ciclo Primavera Verano, no fueron sembradas. Esta situación pareciera ser ya sistemática, en tanto que la superficie sembrada coincide con el promedio de casi 22 millones de hectáreas que, de acuerdo con el Servicio de Información Agropecuaria y Pesquera (SIAP) se viene sembrando desde 1996, incluyendo los cultivos cíclicos y los perennes.21 Trataremos este importante tema en los capítulos 6.3 y 6.4 en la tercera parte de libro.

1.2 LA BIODIVERSIDAD MEXICANA COMO RESTRICCIÓN Y COMO PROMESA

México, por su ubicación y compleja orografía, es uno de cuatro o cinco países con mayor biodiversidad en el mundo. Se calcula que alberga entre 8 y 12% del total de especies del planeta.22 En particular, es posible que su flora vascular sea la cuarta del mundo, según Conservation International con algo entre 26 000 y 35 000 especies (Rzedowski, 1993). Más aún, los endemismos en México son muy numerosos, pues en la asombrosa diversidad de México se encuentran tierras cálidas y tropicales, templadas y frías; selvas tropicales y bosques templados de pináceas; nieve eterna en muchas de sus cumbres volcánicas con clima de tundra; extensos desiertos y llanuras semiáridas, pantanos, manglares; y en sus litorales, arrecifes coralíferos; tenemos contornos de lagos feraces, como Chapala y Pátzcuaro. México es también el único país de América, ubicado entre dos grandes regiones biogeográficas,23 la Neártica, propia de América del Norte, con especies de flora y fauna de zonas templadas y frías; y la Neotropical, con especies más comunes en el resto de Latinoamérica, propias de zonas tropicales de climas calurosos. Porque la vida se adaptó a la infinidad de climas y territorios de México, es que nuestro país tiene tanta diversidad de especies de flora y fauna. Eso es lo que llamamos diversidad de vida o, justamente, “biodiversidad”. Más aún, se debe tratar a los ecosistemas que constituyen dichos biomas de gran riqueza y diversidad con un enfoque de producción “sustentable”, como veremos en el capítulo sexto (6.2).

Si bien México ocupa el cuarto o quinto país en el mundo en cuanto a su biodiversidad,24 ocupa el primer lugar por número de especies de cactus (cactáceas) y también de reptiles y es probablemente uno de los primeros en cuanto a variedad de ecosistemas, de diversos ambientes de flora y fauna de valor incalculable. También nuestros mares tienen abundante y muy original vida marítima, como el Mar de Cortés, que divide la península de Baja California de Sonora y Sinaloa, conocido por su riqueza y belleza como el “acuario del mundo”.

Aquí mencionamos brevemente la biodiversidad, para poner en relieve que la “frontera” agrícola no es, como se pensaba hasta los años setenta del siglo XX una superficie abierta y sólo limitada por bosques o ciudades. No se puede ya, por ningún motivo, expandir la “frontera agrícola” a expensas de los delicados biomas que constituyen el tejido primario de nuestra biodiversidad e inclusive al interior de la “frontera” existe gran biodiversidad que hay que cuidar. No debe olvidarse que la extinción de una especie es irreversible, es para siempre. La biodiversidad es un gran reservorio genético con crecientes usos y aplicaciones en el presente y también a futuro; en consecuencia es muy valiosa porque, además de soportar la vida de innumerables especies animales y vegetales, es parte de los sistemas climáticos y parte integral de la biosfera. Más allá de la belleza y valor deslumbrante de los paisajes que produce,25 los científicos extraen infinidad de sustancias que son de enorme utilidad para producir medicinas, fibras, colorantes, ingredientes para la alimentación y la industria. Apenas empezamos a conocer y entender toda nuestra biodiversidad, compuesta de decenas de miles de plantas y animales distintos.26 De tal manera que la pérdida de biodiversidad, de cubierta vegetal y de especies tiene altos costos, pues con ellas avanza la erosión, disminuye la productividad general de los ecosistemas y se pierden polinizadores de cultivos y especies depredadoras de plagas; así como especies potencialmente útiles para la industria alimenticia, energética, química, farmacéutica y textil, entre otras. Con la pérdida de biodiversidad se extinguen también muchos conocimientos agrícolas y botánicos tradicionales, de incalculable valor cultural, como lo ha documentado Víctor Toledo a través de su “Memoria Biocultural”.27

 México28 es también uno de los cinco o seis centros mundiales de domesticación primaria de plantas de alto valor comestible y comercial:29 muy posiblemente supera las cien o ciento diez.30 Desde su domesticación original, se han ido adaptando a hábitats cambiantes y han logrado una gran diversificación. Del maíz (Zea Mays) existen, por ejemplo, no menos de 64 razas distintas y una enorme variabilidad local.31 Del frijol (Phaseolus vulgaris) se dispone de 426 variedades, según Hernández X.32

 Como vimos arriba, las provincias vegetales Neártica y la Neotropical son grandes territorios que a su vez integran numerosos biomas y ecosistemas de características semejantes. Como no sería posible describir aquí la enorme cantidad de ecosistemas que tenemos en México, describiremos brevemente sus principales biomas o sistemas vegetales más amplios, que nos permiten entender mejor su diversidad y el tipo de ecosistemas que contienen.33 La razón de hacer este ejercicio es la de mostrar cómo cualquier intento de comprensión de la historia agrícola de México y, sobre todo, de diseñar programas agroalimentarios a futuro, deben tomar muy en cuenta estas circunstancias de nuestra biodiversidad. Pero hay que verla más allá de que plantea restricciones serias, pues también es positivo atender a los reclamos de la biodiversidad, no sólo porque encierra posibilidades productivas importantes para zonas campesinas, sino porque el mundo valora cada vez más la diversidad y la sostenibilidad.

FIGURA 1.4. DIVERSIDAD DE ECORREGIONES TERRESTRES Y MARINAS
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FUENTE: Conabio, (2006).

Selvas húmedas. México contaba hasta hace poco más de medio siglo, con extensas selvas tropicales tanto selva alta perennifolia y selva media subperennifolia; selvas muy peculiares pues se trata de las selvas húmedas tropicales más al norte de todo el mundo y por eso se adaptaron muchas especies a condiciones de clima frío en los inviernos y otras variables de clima y altura. Las selvas húmedas son ecosistemas tan ricos y variados como frágiles. Tienen árboles tan altos y frondosos que no dejan penetrar con facilidad los rayos del sol; y entre éstos sobresalen las ceibas,34 que son nuestros árboles más grandes y majestuosos, pero hay muchísimos otros. Existen además infinidad de aves y una rica fauna a menudo amenazada de extinción. Las selvas húmedas han sido devastadas por la ganadería extensiva que le cambió el uso del suelo a pastizales y la agricultura, sobre todo para cultivos anuales, como el maíz. La explotación excesiva de maderas preciosas también jugó un papel negativo en su destrucción. Hoy sólo queda alrededor de 10% de dichas selvas. La mayor área de su cobertura se encuentra en Chiapas, sobre todo en la selva Lacandona, en la zona del Marqués de Comillas; aunque también se encuentran en áreas de Campeche, las planicies costeras de Veracruz y Tabasco; así como en las Huastecas de San Luis Potosí, Veracruz e Hidalgo; en la zona limítrofe de Oaxaca y Chiapas, las Chimalapas, de enorme riqueza biótica; y poco más al norte, ya en Veracruz, la de Uxpanapa y la región de Los Tuxtlas, donde están las selvas húmedas más al norte del mundo. También en la vertiente del Pacífico encontramos pequeñas áreas de selva de este tipo, sobre todo en Colima, Jalisco y Nayarit. La agricultura y sobre todo la ganadería, no puedan ya expandirse impunemente sobre éstas selvas, que deben conservarse y se les deben reconocer los valiosos servicios ambientales que prestan, además de sus recursos bióticos, eventualmente aprovechables.

FIGURA 1.5. VEGETACIÓN PRIMARIA EN MÉXICO
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FUENTE: Semarnat, (2006).

Selva subhúmeda. Es muy probable que las selvas subhúmedas o trópico seco sean los ecosistemas más representativos de México. Con 17% de la superficie del país, son la tercera zona más extensa. Entre ellas predomina la selva baja caducifolia; cuenta con abundantes árboles, de especies diversas y mixtas: hay perennifolios, cactáceas y agaves, plantas espinosas y especies superpuestas comunes en las selvas húmedas. Son muy características de las planicies costeras mexicanas, desde el sur de Sonora a Chiapas en el Pacífico; en las faldas adyacentes de la Sierra Madre Occidental y de la Sierra Madre del Sur; también se encuentran en la depresión del Balsas; en el sur de Tamaulipas y el centro de Veracruz y en la depresión central de Chiapas y Yucatán. Sin embargo, también están siendo transformadas y amenazadas por la agricultura, la ganadería extensiva y la roza, tumba y quema.

Bosque mesófilo de montaña. Desde hace milenios, estos bosques templados y húmedos cubrían la mayor parte del actual territorio de México, pero hoy cubren sólo partes pequeñas y aisladas entre sí, aunque la suma de los mismos sigue abarcando un área importante. Una característica de estos biomas es que casi siempre están envueltos en una neblina perpetua; son muy ricos, originales y como las selvas, son los ecosistemas más septentrionales del mundo en su tipo. Han sido muy intervenidos por la pequeña ganadería y la agricultura, todavía están muy amenazados. Se encuentran dispersos en enclaves ecológicos de las montañas de la Sierra Madre. Se encuentran en el sur de Tamaulipas, Veracruz, pero también en la Sierra Norte de Puebla, Veracruz, norte de Oaxaca y Chiapas, estados con más bosques mesófilos en sus laderas de montañas relativamente altas, de lluvias intensas y expuestas al viento donde abundan los helechos arborescentes, orquídeas y otras epifitas en árboles altos y pequeños. Este bioma, se ha fragmentado mucho en México y convive a menudo con plantaciones de café.

Bosque de pino-encino. Se trata de un bioma común en México y corresponde a bosques templados de pinos y de encinos. Resulta algo extraordinario que México, que tiene grandes zonas tropicales y semidesierto, sea también el país del mundo con mayor diversidad de pinos y de los encinos, dos de las especies más importantes económica y ecológicamente del mundo templado. Además de los abundantes pinos y encinos, hay aíles, oyameles, liquidámbares y cedros. Sus sotobosques son de abundantes helechos y arbustos. Estos bosques, todavía son muy abundantes a lo largo de las dos Sierras Madre y también en el sur. Los estados con más densidad y superficies son Chihuahua, Durango, Michoacán y en el sur, Oaxaca y Chiapas y a lo largo del eje volcánico transversal. Como se asientan en climas templados y agradables, muchos de éstos fueron destruidos para levantar poblados y ciudades, como la Ciudad de México, que se extendió destruyendo este tipo de bosques. La fauna es típica de venados, conejos y roedores, pero también se pueden encontrar coyotes y aun osos y lobos. Estos bosques han sido particularmente devastados por los talamontes, la sobreexplotación forestal y los incendios (accidentales o intencionales).

Zona árida y semiárida. La zona ecológica árida y semiárida es la más extensa del país, pues ocupa casi la mitad del territorio nacional, básicamente al norte del eje volcánico. Es de baja productividad biológica y una vegetación relativamente escasa. Se encuentra en buen estado de conservación. Se extiende sobre todo en el norte del país. Sonora y Chihuahua, con sendos desiertos, pletóricos de endemismos; Coahuila, Baja California y Nuevo León. Pero también en el sur, en Guerrero y Oaxaca. Son zonas de matorral xerófilo y pastizal semidesértico. Abunda aquí una gran diversidad y endemismos en cactus, nopales, magueyes, yucas, agaves y abundantes matorrales, como la gobernadora, la planta o arbusto que domina, que gobierna todos los ecosistemas semiáridos de México. Se ha extendido la agricultura a través del riego y desde luego, la distribución y extensión de la ganadería de bovinos. El sobrepastoreo ha causado graves daños a la flora original de estos ecosistemas. De su fauna sobresalen el venado bura y el berrendo, que compartían el hábitat con los bisontes hace miles de años.35

 Es cierto que la acción humana ha alterado a los ecosistemas y biomas naturales desde tiempos prehistóricos y México, desde luego, no es la excepción. La biodiversidad se está erosionando en México y en el mundo, sobre todo, en los últimos cincuenta o setenta años, cuando la población ha crecido enormemente en todos lados, se han roto muchos equilibrios naturales e incontables especies se han extinguido y con ellas, los ecosistemas en los que interactúan. Hay muchos indicios de que en el último siglo hemos alterado en forma mucho más drástica y definitiva la vida en el planeta. La extinción de especies, la deforestación, el avance de los desiertos, el calentamiento climático y la contaminación, son algunas de sus manifestaciones más dramáticas. Recordemos que la extinción de las especies, animal o vegetal, es irreversible. Pero el aumento de la población y el crecimiento económico acompaña otro fenómeno que ha sido el de la concentración de grandes conglomerados humanos de gran densidad y que, a menudo son focos de contaminación, emisión de desperdicios y gases a la atmósfera y que están calentando a la tierra y cambiando los climas del mundo. Se trata del fenómeno de las ciudades, que veremos más adelante.

El tipo de desarrollo para el siglo XXI que en este trabajo delineamos, asume plenamente la necesidad de conservar el acervo de vida, el invaluable capital natural que trae consigo nuestra biodiversidad, sus posibles usos económicos y sociales sus servicios ambientales inherentes que incluyen los paisajes; a ello volveremos más adelante. Ahora debemos detenernos ya en la agricultura y su origen en México, fenómeno social, ecológico e histórico totalmente original en el mundo.

1.3 EL NÚCLEO MESOAMERICANO:
EL ORIGEN DE LA AGRICULTURA Y EL MAÍZ

La narrativa del origen de la agricultura mesoamericana no difiere en lo esencial de la equivalente en otras partes del mundo, pero su gran riqueza y diversidad biológica y sobre todo, la domesticación del maíz le imprimieron posteriormente rasgos muy originales, así los inicios fueran semejantes: de tal suerte que en la era de los cazadores-recolectores, hace diez mil años, antes de la Revolución agrícola, las diferencias eran pocas todavía. Ante la violenta extinción de la megafauna americana, que venía del Pleistoceno Tardío, los pobladores tuvieron que depender más de la recolección de especies y de la caza de fauna más pequeña de ahí se incentivó el proceso de domesticación y, más tarde, aparecen asentamientos sedentarios. En un trabajo ya clásico, Tim Flannery,36 describe este fenómeno para México, donde en zonas de Oaxaca, Tamaulipas y Puebla (Tehuacán) hay evidencia de almacenamiento de semillas para ir introduciendo especies anuales en lugar –y a expensas– de la vegetación primaria existente. Entre éstas, debió encontrarse el teocintle o teocinte (Zea mays subspp.), el misterioso antecesor del maíz, así como frijoles y calabazas primitivas.37 De los guajes fabricados con las calabazas y del pedernal, se consiguieron las primeras maneras de aseguramiento alimenticio, se garantizaba el fuego, se almacenaban semillas y se transportaba el agua. Hacia el 7200 a.C. siguieron los nopales y el muy importante maguey (agave americana), pues aparte de usar sus puntiagudas hojas como instrumento punzocortante, se comía la parte carnosa de sus pencas y se consumía su savia azucarada de la que se extraía el aguamiel. También se domesticó el chile (capsicum) y el amaranto (Amaranthum hipocondriacos), el aguacate (persea americana) y el jitomate (Solanum Lycopersicum esculentum) así como una especie de algodón americano (Gossipum hirsutum). Todas especies que aportó México a las dietas del mundo. Debemos a Esther Boserup (1967)38 el estudio clásico que explica esta dinámica en función de la presión ejercida por la creciente población sobre la capacidad porteadora (o de carga) de los ecosistemas primigenios. Esta adaptación –tecnológica y cultural– al depender más de la agricultura sedentaria dio pie en todo el mundo y en épocas más o menos coincidentes a la formidable Revolución agrícola que, sin exageración posible, cambió irreversiblemente al mundo y dio paso al surgimiento de las ciudades y civilizaciones. Pero entiéndase todo esto como un proceso gradual que tomó muchos siglos y en los cuales se seguía practicando como complemento, pero cada vez menor, la caza y la recolección de especies silvestres.

Mesoamérica es más un concepto cultural que geográfico.39 Ocupaba sólo una porción de lo que es hoy el México central y se desbordaba hacia el sur sobre la provincia biogeográfica Neotropical, asentándose, sobre todo, a lo largo del eje volcánico transversal, esto es, el México nuclear, y de ahí se extendía mucho más al sur, hasta la península de Nicoya en la actual Costa Rica. Sin embargo, su agricultura se desarrollaba a partir del centro del México de hoy, o del imperio teotihuacano y luego mexica de aquellos siglos: en la cuenca de México y los valles circunvecinos de Toluca, Puebla y Tehuacán. De ahí se extendía con adaptaciones locales, sobre todo a los valles oaxaqueños, a la planicie costera del golfo y hasta la península de Yucatán.

Mesoamérica puede subdividirse en cinco regiones que dentro de su unidad, tienen claros elementos diferenciadores: el altiplano central,40 de climas más secos y templados y donde se encontraban las grandes ciudades prehispánicas, Teotihuacan y Tenochtitlan. De aquí es originario el maíz y varios de los cultivos básicos que formaron la base de la alimentación prehispánica en toda Mesoamérica; la Costa del Golfo, de climas cálidos y lluviosos, donde su ubica la extensa planicie costera tropical del Golfo de México, en lo que hoy son Tabasco y Veracruz y que incluye las zonas fundacionales de la cultura Olmeca; la zona oaxaqueña, de escarpada geografía montañosa de climas templados y aún fríos, con valles de altiplano donde se asentaron numerosas culturas, sobre todo los Zapotecos y los Mixtecos; la zona maya, que comprende la gran península de Yucatán, de climas cálidos y tropicales y que incluye los altiplanos de lo que hoy es Guatemala, Belice y parte de Honduras. Es el asiento de la civilización maya, que si bien tenía también como sustento el maíz, el chile y el frijol, incorporaba alimentos locales. Por último, la extensa zona montañosa y de tierras bajas tropicales del Occidente de México, donde en tierras de altiplano, se asentaba la cultura purépecha.

Es así que su condición montañosa, de grandes taludes y gradientes, con las planicies costeras en plenas zonas tórridas, tropicales, y la anchurosa y plana península de Yucatán, le confieren a Mesoamérica su enorme variedad de climas, flora, fauna y paisajes. Así, con su peculiar geografía, montañosa, pero enclavada en la porción norte del trópico de Cáncer, Mesoamérica formó un gradiente de alturas, valles y planicies, con infinidad de nichos ecológicos, que le dieron la doble y rica condición de ser un centro de origen de especies y, a la vez, la zona de gran biodiversidad que hemos descrito atrás.

La agricultura mesoamericana tuvo en la prodigiosa domesticación del maíz su más sólida base cultural. El maíz, con el frijol, el chile y la calabaza –entre otros muchos cultivos menores– formó una poderosa base alimenticia que distinguió a prácticamente toda Mesoamérica. Las culturas mexica, maya, tolteca, mixteca, zapoteca y otras muchas más, forjaron su dieta en torno a dichos cultivos. Las chinampas del Valle de México,41 así como las terrazas y los “camellones” irrigados del sureste, pudieron sostener civilizaciones muy estratificadas, poderosas y densamente pobladas. Diversos estudios sitúan la población de Mesoamérica entre 12 y 20 millones de personas. Sólo en el área del Valle de México, en el perímetro de los lagos de Texcoco, Xochimilco, Zumpango y Chalco, se calculaba una población de alrededor de dos millones de personas. No hay que olvidar entonces, que el mundo mesoamericano, con el imperio azteca a la cabeza de infinidad de señoríos y pueblos, era entonces capaz de alimentar hasta 20 millones de personas. Cuando nace el México independiente, el país tenía apenas seis millones de habitantes y sólo llegó a los veinte millones hacia 1940. Es así que una sociedad preindustrial, sin animales de carga o tiro y muy limitado uso de metales, tenía una agricultura de gran capacidad, tuvieron que pasar más de cuatrocientos años para que la población de lo que hoy es México, la rebasara. Los indicios agroecológicos, en general apuntan a una menor erosión de suelos y menor deforestación.

Es por eso importante analizar brevemente la agricultura mesoamericana y prehispánica,42 pues tanto sus principales cultivos originales –maíz, tomate, aguacate, chile, calabaza, etc.– como sus técnicas, e incluso algo de sus arreglos institucionales, sobrevivieron y marcaron también la agricultura virreinal y la del México independiente. Se trataba pues, de una agricultura en general, ya muy compleja, diversificada, frecuentemente irrigada y de gran intensidad. Las prodigiosas chinampas, por ejemplo, producían cuatro y hasta cinco estaciones de cosecha al año. La mano de obra era muy abundante e intensiva en términos de los territorios ocupados. Solo la ganadería, si se le puede llamar así, era muy incipiente y totalmente distinta de la que traerían los españoles. El soberano o Tlatoani tenía no sólo abundantes tierras a su disposición, sino que era el gran dotador y el árbitro en materias de asignación de recursos, trabajo y tierra. La propiedad privada aún no emergía plena y claramente; se explotaba básicamente en torno a la comunidad, sin mayor diferenciación. Sin embargo, al interior de la tierra comunal, en los predios de clanes dentro del calpulli ya encontramos esbozos de una incipiente propiedad privada: tierras asignadas sobre todo en términos de la costumbre a determinadas familias, conocidas como tlalmilli. Al mismo tiempo, existían amplias superficies que pertenecían en general al soberano o tlatoani; estas tierras, altlepetalli, eran cultivadas comunalmente por diversos grupos, fuera del calpulli. Así pues, en el mundo mexica existían diversos tipos de posesión de tierras para los dioses y los templos, para la nobleza y comerciantes, pero podemos afirmar que la diversificación y estratificación social no impactaba demasiado la forma dominante de tenencia y explotación.

Al igual que en el Creciente Fértil, el Valle del Indo, los valles occidentales del Río Amarillo en China y los altiplanos andinos, en Mesoamérica la revolución agrícola generó sedentarismo y contribuyó a crear importantes ciudades, desarrollar instrumentos originales de labranza (la coa) y diversas técnicas de preparación del suelo, siembra y cosecha; así como la ritualización del agua y la tierra. Las ciudades mesoamericanas, desde el muy fértil núcleo olmeca,43 Teotihuacan, Tula, las oaxaqueñas (Montealbán y Mitla) y las del mundo maya clásico: Palenque, Tikal, Calakmul, y, más tarde, Tenochtitlan, entre muchas otras, son ciudades comparables a las asiáticas en dimensión y complejidad. Todas tuvieron una base agrícola importante para su sustento. Un logro consustancial a la agricultura y el surgimiento de ciudades es el del calendario: Mesoamérica tenía un calendario solar de 365 días, más preciso que ningún otro en la antigüedad y también un calendario lunar. Ambos funcionales a las temporadas agrícolas de siembra, recolección y almacenamiento. Tenemos, por ejemplo en Tenochtitlan al dios Tláloc, que recibía honores y sacrificios para que trajese abundantes lluvias. Pero un panteón más grande era el vinculado a la agricultura y a la alimentación: ahí estaban, por ejemplo, Cinteótl, dios del maíz y Chicomecoátl, dios de la agricultura, entre muchos otros.

Ángel Palerm y Eric Wolf son autores de sendos estudios clásicos44 sobre la tecnología agrícola en Mesoamérica: la delimitación de sus fronteras, los tipos y formas de cultivo, que eran semejantes, sus sistemas de regadío,45 así como la organización social que esto traía como consecuencia. Encuentran y sistematizan en diversos periodos –del Arcaico al Clásico– la forma de funcionamiento de un complejo limitado de cultivos, a partir del predominio del maíz y con diferencias específicas, derivadas de la adaptación a diferentes condiciones ecológicas y de clima: sobresalen las técnicas de cultivo basados en el temporal y sistemas de “roza-tumba y quema”; las terrazas y cultivos de inundación en terrenos tropicales pantanosos. Más tarde, señalan, hacen su aparición las chinampas y la pequeña irrigación y el terraceo; esto sucede al mismo tiempo que se desarrollaban los importantes centros urbanos mencionados en los valles elevados de Mesoamérica, y las junglas yucatecas (y guatemaltecas), principalmente. El nexo urbanización y desarrollo agrícola fue de retroalimentación recíproca.

El prodigioso maíz

Es sin duda la domesticación del maíz (Zea mays spp.), llamado huautli, sentli y más de sesenta nombres, por los antiguos mexicanos,46 la principal hazaña agrícola del mundo mesoamericano. Alimento primordial para México, de gran valor energético, con múltiples usos y de enorme eficiencia en su fotosíntesis: es un verdadero prodigio su capacidad de transformar energía solar en carbohidratos en una pocas semanas. Su plena domesticación –hibridación entre distintos maíces silvestres y el teocintle– tomó quizá miles de años y logró sobre todo olotes más grandes y más hileras con grano. Poco a poco se lograron diferentes variedades de maíz, aptas para crecer en muy distintos nichos ecológicos, en Mesoamérica se pudo cultivar desde el nivel del mar hasta poco más de 3 400 metros de altura sobre el nivel del mar.47 Hoy, se siembra planetariamente lo mismo en zonas secas y calurosas, que en zonas templadas de laderas de montañas, y en valles fértiles. Se siembra y cultiva en todos los estados de la república, bajo las condiciones más variadas. Tiene tanto flores masculinas como femeninas en una misma planta y una sola de ellas puede producir hasta 18 millones de gránulos de polen, y su polinización suele darse por el viento. Los productores intercambian constantemente sus semillas, produciendo nuevas variedades de modo continuo, con múltiples cruzas interraciales entre variedades nativas. El maíz no logró reproducirse sin la intervención humana, pues la mazorca necesitó del hombre para abrirse o “decapitarse”: literalmente el maíz se “humanizó”.

Después de por lo menos siete mil años,48 49 de cultivarse, sigue siendo el principal alimento en México y de otras partes del mundo; además de sus otros innumerables usos industriales y medicinales. Desde sus orígenes mexicanos, se ha extendido por todo el planeta y supera ya en producción y rendimientos por hectárea a los otros dos más importantes cereales del mundo: el arroz y el trigo.

Todo parece indicar que el maíz se desarrolló a partir del teosinte (Zea mays spp. parviglumis), también una gramínea que asemeja un pasto silvestre. El teosinte que dio lugar al maíz se ha rastreado en la cuenca del río Balsas, Tamaulipas, Oaxaca (Guilá Naquitz) y Puebla (Valle de Tehuacán), con antigüedades de entre siete y nueve mil años a.C. Es posible que los primeros eventos de domesticación de variedades primitivas de teocintle sucedieran en tierras bajas de la cuenca del río Balsas,50 pero no se descarta que eso haya sucedido antes o de manera más o menos concurrente en los valles altos de Tehuacán, Puebla. No existe un consenso absoluto, pero en todo caso, ahí empezó la larga dispersión geográfica y adaptación del mismo51 a partir de diversos centros de domesticación y posterior diversificación en el altiplano central de México, en el sur y occidente.52 De ahí, por verdaderos “corredores” de difusión, esos maíces antiguos se distribuyeron por toda América y mucho después, con intervención humana directa, por todo el mundo. Existen numerosas razas de maíz53 en México y América. En México, a partir de un trabajo pionero de recolección y análisis de Wellhausen de 195154 y que aún ahora es enteramente válido, se estableció el número de razas en treinta y ocho hasta culminar en cincuenta y nueve, y posteriormente, se habla ya de la posibilidad de que sean hasta sesenta y cuatro, de las que se derivan miles de variedades, que han conseguido los campesinos durante milenios. Eso es importante porque cada raza guarda un potencial alimenticio y otros usos diferenciados, cruciales para la gastronomía mexicana y para la industria. Seguramente México es el país con más variedades de maíz en el mundo. De esto hablaremos más adelante.

El maíz fue el principal alimento y la base de la civilización y la agricultura de Mesoamérica y sigue siendo el principal alimento de México. Pero no se trata de un cultivo primigenio estático y que mira sólo al pasado, hoy, en pleno siglo XXI es difícil exagerar la importancia global de esta planta prodigiosa. El maíz ya supera holgadamente en producción mundial al trigo y al arroz. Se cultiva por lo menos en 157 países del mundo, siendo los grandes productores Estados Unidos (41%), China (20%), Unión Europea (8%), Brasil (6%) y México y Argentina (2% del total cada uno). Más allá de sus usos como alimento y forraje, ahora se emplea como biocombustible (alcohol de etanol). Los almidones del maíz tienen una infinidad de aplicaciones industriales: melazas, edulcorantes,55 biopolímeros.56 De su pericarpio, pueden producirse celulosas, forrajes, adhesivos y fibras; de su germen se extraen aceites, ceras y solubilizadores que son, a su vez, insumos de pinturas, barnices, pegamentos, jabones, cosméticos, entre otros. México, es de los pocos países que tiene en el consumo directo del maíz la base de su alimentación. Su demanda nacional se sitúa (en 2015) alrededor de los 30 millones de toneladas anuales. Se produce tanto maíz blanco como maíz amarillo, mientras del primero produce incluso excedente, del segundo se importa, sobre todo de Estados Unidos, entre 6 y 9 millones de toneladas anuales. Más de la mitad del total del maíz disponible, 55%, se consume en forma de tortillas, sobre todo de grano blanco; el sector pecuario utiliza 23% en producción de forraje, básicamente de grano amarillo, la industria consume 12% para producir almidones, glucosa, fibras y gluten, aceites, proteínas y otros derivados químicos, así como alta fructuosa y también para alcohol de etanol. Es previsible que el maíz para usos industriales siga creciendo y se diversifique aún más su forma de utilización y consumo.

El maíz fue la principal especie mesoamericana, pero no la única importante. Como vimos párrafos atrás, otras especies originarias del México nuclear mesoamericano fueron el frijol (Phaseolus spp.) y el antiquísimo frijol ayocote (Phaseolus coccineus), la calabaza (Cucurbita spp.), los chiles (Capsicum spp.) el tomate (Physalis Ixocarpa) y el aguacate (Persea americana) de todas hay vestigios que van desde 4 300 hasta 10 000 años atrás. También se utilizaron ampliamente y desde tiempos muy remotos el maguey (Agave) y el nopal (Opuntia), el amaranto (Amaranthus hipocondríacos)57 y el cacao (Theobroma cacao) que es la base del chocolate, entre otras muchas. Sin embargo, en Mesoamérica nuclear, no se encontraron especies animales apropiadas para cargar y tirar. Sólo había, para fines comestibles principalmente, perros autóctonos, guajolotes, venados silvestres y tal vez conejos.

La agricultura mesoamericana arranca no mucho después que en las otras grandes áreas o centros de origen, a pesar de que el hombre llegó a América mucho más tarde58 y hasta la llegada de los españoles no conoció ni cultivó alimentos como el trigo, el arroz, el mijo, el sorgo o la cebada, pero con el tiempo los adaptó y así muchos otros. Como vemos, sus principales cultivos domesticados son muy variados. Los grupos cazadores-recolectores mesoamericanos, que convivieron por largo tiempo con los grupos sedentarios, inician sus tareas de recolección con cuidado en las estaciones meteorológicas y acudiendo a distintas regiones en busca de alimentos muy gradualmente, al domesticar plenamente ciertos cultivos, fueron también formando primero aldeas o campamentos semisedentarios de base agrícola.59 Los grupos ya francamente sedentarios no sólo seleccionaban las mejores plantas y semillas que encontraban, sino que las manipulaban hasta que lograban cambios que resultaban posteriormente en un cambio genético. No debe perderse de vista, como ya señalamos arriba, que la mayor disponibilidad de plantas domesticadas, como el maíz, indujeron procesos de sedentarización y asentamiento en ciudades.

La completa difusión de especies originales a toda el área mesoamericana culminó hacia el año 2000 a.C., sobre todo los casos del maíz, el frijol, la calabaza y el chile, que permitieron el tránsito de la agricultura incipiente a la agricultura en pequeñas aldeas permanentes, desperdigada por los principales valles de los altiplanos y las tierras bajas del sureste del territorio que hoy ocupan México y Guatemala. Así, se puede afirmar que en el continente americano la agricultura propiamente surge en México (Mesoamérica) y en Perú (zona andina). Un largo periodo que arrancó hace más de nueve mil años. Este avance agrícola, hizo posible que ya para el año 1000 a.C., florecieran por toda Mesoamérica importantes ciudades de portentoso avance cultural, tecnológico y arquitectónico, un periodo conocido como el “formativo”. Poco a poco fue surgiendo un rico mosaico de cultivos y técnicas, muy adaptados a las realidades locales, pero sin perder su raíz original y elementos comunes. Así, fueron creciendo las especies domesticadas bajo cultivo y disminuyeron correspondientemente, las plantas silvestres que no fueron abandonadas del todo.

 

1 1 974 700 kilómetros cuadrados (incluyendo islas fuera del territorio continental); es, por su extensión, el número trece entre los países del mundo.

2 El Caribe sólo baña a la Península de Yucatán; tómese también en cuenta al Mar de Baja California o Mar de Cortés, un mar exclusivo de México, de abundante vida marítima, para la pesca y para la conservación.

3 Véase T. P. Ramamoorty et al., 1993, Biological diversity of Mexico: Origins and distribution, Nueva York, Oxford University Press.

4 Las principales serían: maíz, frijol, chile, aguacate, calabaza, jitomate (o tomate rojo), tomate verde, cacao, amaranto, nopales, jícamas, camote, guacamote, chilacayote, chayote, amaranto, quelites; frutas como zapote, anonas, guayabas, tejocotes, capulines, guamúchil y plantas como el maguey, algodón y otras muchas de ornato.

5 Si bien la llamada Pequeña Edad del Hielo que hizo bajar apreciablemente las temperaturas en el Hemisferio Norte precisamente entre el inicio del siglo XIV y la mitad del XIX, tuvo cierto impacto sobre México (con casi todo el territorio dentro del trópico), éste parece no haber sido tan drástico.

6 Gerardo Gustavo Garza Merodio, 2013, “Caracterización de la Pequeña edad de hielo en el México central a través de fuentes documentales”, Boletín del Instituto de Geografía, México, UNAM, núm. 85.

7 Cuando hablamos de agricultura, en general incluimos también al conjunto de las actividades pecuarias y ganaderas.

8 Tómese también en cuenta, que México recibe un gran influjo poblacional al año por los turistas que ingresan al país y transmigrantes, que si bien su estadía es temporal, significan decenas de millones de personas que se deben alimentar de modo estacional y adicional a la población.

9 Cálculos del Banco Mundial en dólares internacionales corrientes basados en la paridad del poder de compra, <http://data.worldbank.org/indicator/NY.GDP.PCAP. PP.CD>.

10 En por lo menos una tercera parte de éstas, predomina vegetación que ya fue alterada respecto a su estado natural; esto es 47 millones de hectáreas.

11 <http://app1.Semarnat.gob.mx/dgeia/informe_resumen/02_vegetacion/cap2. html#3>.

12 Según el INEGI, las zonas muy áridas, áridas, semiáridas y subhúmedas secas ocupan aproximadamente 128 millones de hectáreas, es decir, más de la mitad del país. Las zonas muy áridas y áridas se encuentran principalmente en Baja California, Baja California Sur, Coahuila, Chihuahua y Sonora y representan casi la mitad de las zonas secas de México; por su parte, las semiáridas el 30% en el altiplano mexicano.

13 El Estado de Tabasco, recibe más de 2 000 milímetros.

14 El sector agropecuario consume 77% del agua disponible; principalmente es agua superficial (dos terceras partes) y los acuíferos (una tercera parte).

15 En cuanto a disponibilidad del agua, en el norte, centro y noroeste se presenta 30% del agua renovable y ahí vive 77% de la población; mientras que en el sur y sureste, ocurre 70% del agua renovable, pero se asienta ahí sólo 23% de la población.

16 México cuenta con más de 4 mil presas, 667 de las cuales son grandes embalses, de las que destacan La Angostura y Malpaso, ambas en Chiapas.

17 Según la Conagua, 2009, El Agua en México.

18 Predominan los leptosoles, casi una cuarta parte del suelo del país, poco profundos y susceptibles de erosión; los regosoles en casi una quinta parte, de variable fertilidad; siguen los calcisoles, en similar proporción, de ambientes secos y de buen potencial en presencia de riego. Por último, los vertisoles (8%) muy arcillosos y fértiles bien drenados y los feozem (10%), fértiles y de uso variado, <http://app1.Semarnat.gob.mx/dgeia/informe_resumen/pdf/3_info_resumen.pdf>.

19 Diez estados concentran más de dos terceras partes de la producción agrícola del país: Michoacán, Sinaloa, Sonora, Jalisco, Tamaulipas, Chiapas, Chihuahua, Guanajuato, Zacatecas y Oaxaca.

20 INEGI, superficie de las unidades de producción agropecuaria y forestal, según el Censo Agrícola, Ganadero y Forestal de 2007.

21 Sobre este análisis, véase Patricia Aguilar Méndez, 2013, Diagnóstico del Sector Rural Mexicano, México, IICA.

22 J. Sarukhan y R. Dirzo (eds.), 1992, “La importancia de la diversidad biológica de México”, en México ante los retos de la biodiversidad, México, Conabio.

23 Una región biogeográfica es una zona de biomas y comunidades de vida (biotas) semejantes, que se diferencia claramente de otras.

24 Los principales países megadiversos son: Brasil, China, Colombia, Perú, México, Indonesia, Australia y la República Democrática del Congo.

25 Un servicio ambiental y bien público por excelencia

26 Véase el portal de la Comisión Nacional de Biodiversidad (Conabio), <http://www.Conabio.gob.mx/>.

27 Víctor Manuel Toledo y Barrera-Bassols, 2008; Efraim Hernández X., 1985; Toledo et al., 1985.

28 Más precisamente, Mesoaméria.

29 N. I. Vavilov, 1967, “México y América Central como principal centro de origen de las Plantas Culturales del Nuevo Mundo”, Obras Escogidas, Moscú, Ed. Lenguas Extranjeras.

30 A. Challenger, 1998, Utilización y conservación de los ecosistemas terrestres de México: Pasado, presente y futuro, México, Conabio, cuadro 1.8, p. 53.

31 Nuevos estudios del grupo “Proyecto Global de Maices” señala que, además de las 59 ya establecidas, se suma la presencia probable de cinco razas adicionales, pero aún falta la verificación final. Con esto el número de razas se elevaría a 64.

32 Op. cit., 1985.

33 Cassio Véase Luiselli, 2006, “Ecosistemas de México a vuelo de pájaro” en Ana Barahona, Libro de Ciencias 1, México, Castillo.

34 Especie Ceiba Pentandra

35 Existen numerosos autores que refieren ya a una nueva época, el llamado “Antropoceno”, que sustituiría a la época actualmente aceptada, el Holoceno del periodo Cuaternario. En todo caso, el impacto global sobre el planeta de las actividades humanas y de la civilización urbana reclama ya una nueva mirada a las características constitutivas que definen a nuestro planeta.

36 Tim Flannery, 2002, The Eternal Frontier: An ecological history of North America and its people, Nueva York, Grove Press.

37 Véase Challenger, op. cit. pp. 78-79.

38 Esther Boserup, 1967, Las Condiciones del Desarrollo en la Agricultura, Madrid, Tecnos.

39 El concepto de Mesoamérica, definido por primera vez en 1948 por el etnólogo alemán radicado en México, Paul Kirchhoff, se refiere sobre todo, a un territorio étnico-cultural homogéneo y bajo sistemas de cultivo similares. Va desde el centro de México hasta el Norte de Costa Rica (península de Nicoya).

40 Algunos autores la llaman la “Meseta de Anáhuac”

41 La palabra chinampa, viene del náhuatl chinamitl, seto o cerca de cañas cuyo armazón se hace con troncos y varas, donde se deposita y compacta el lodo del fondo del lago, rico en materia orgánica y nutrientes como hojarasca, pasto, desechos y detritos orgánicos, cáscaras y otros vegetales. Luego se siembran una especie de delgados y altos sauces, llamados huexotes, para que sus raíces crecieran desde el agua hasta la tierra firme en la ribera de lagunas y arroyos, y luego de que el sauce crece, se siembran muy diversos cultivos.

42 Véase el importante trabajo de Teresa Rojas Rabiela (coord.), 1991, La agricultura en tierras mexicanas desde sus orígenes hasta nuestros días, México, Grijalbo-Conaculta.

43 La Venta, San Lorenzo y Tres Zapotes.

44 Ángel Palerm y Eric Wolf (comps.), 1972, Agricultura y Civilización en Mesoamérica, México, SepSetentas. Particular interés tienen los trabajos de Palerm “Aspectos Agrícolas del desarrollo de la civilización prehispánica en Mesoamérica” y “Base Agrícola de la civilización urbana prehispánica en Mesoamérica” y de Wolf y Palerm, “Potencial ecológico y desarrollo cultural de Mesoamérica”.

45 Palerm y Wolf, a su vez, se basan en trabajos de los mexicanos Ignacio Bernal, Pablo Martínez del Río y muy específicamente, Pedro Armillas.

46 La palabra maíz es caribeña, de origen taíno.

47 En los andes peruanos el maíz logró cultivarse a más de 4 000 metros de altura.

48 A. Ortega Corona, Guerrero Herrera y Preciado Ortiz E. (eds.), 2013, Diversidad y distribución del maíz nativo y sus parientes silvestres en México, México, Inifap-BBA.

49 Mangelsdorf y MacNeish, en sus pioneras y célebres excavaciones de los años sesenta, en el Valle de Tehuacán, Puebla, sitúan maíces primigenios desde hace más de siete mil años, a partir de ahí se han hecho infinidad de estudios que apuntan a fechas entre siete y diez mil años.

50 Y. T. A. Kato et al. (eds.), 2009, Origen y diversificación del maíz, una revisión analítica, México, Conabio y UNAM; citado en Ortega Corona, op. cit., pp. 17-19.

51 Y. Matsuoka, Y. Vigouroux, M. M. Goodman, J. Sanchez, E. S. Buckler y J. F. Doebley, 2002, A single domestication for maize shown by multilocus microsatellite genotyping, PNAS 99, 6080-6084.

52 Las hipótesis del origen del maíz en zonas cercanas a partir de especies genéticamente semejantes, como del Tripsacum o de una suerte de paternidad compartida, no parece verificarse, por lo menos a la fecha, pero es probable que compartan características en su trayectoria evolutiva (véase Ortega Corona et al., op. cit., pp. 9-18).

53 Por raza se entiende un conjunto o población de maíces con características comunes en términos de morfología, genética, ecológica y cultivo que permiten diferenciarlas de otras. A su vez, las razas se dividen en grupos raciales, que frecuentemente vienen definidos en términos de una historia de cultivo y regiones en común.

54 E. J. Wellhausen, L. M. Roberts, X. E. Hernandez y P. C. Mangelsdorf, 1951, Razas de maíz de México, características y distribución, SAG-F. Rockefeller.

55 Glucosas, jarabes, alta fructuosa, maltodextrina y dextrosa

56 Estabilizantes, plásticos, espesantes, etcétera.

57 El cultivo del amaranto fue prohibido por los españoles, pues aducían que se utilizaba para rituales paganos.

58 Las fechas se han modificado recientemente, pero la más aceptada es que el paso por el “canal de hielo” del Estrecho de Bering fue hace alrededor de 30 000 años.

59 Véase Flannery, op. cit., pág. 41, y Emily McClung de Tapia, “El origen de la agricultura”, en Arqueología Mexicana, núm. 120, pp. 36-41.


2. LAS GRANDES ETAPAS DE LA AGRICULTURA EN MÉXICO (DEL ORIGEN AL SIGLO XIX)

2.1 EL MÉXICO PREHISPÁNICO:
AGRICULTURA Y ALIMENTACIÓN ANTES DE LA CONQUISTA

La agricultura en los siglos XIII-XV

A partir del núcleo fundacional mesoamericano se desarrolla en el México prehispánico un formidable y complejo sistema agroalimentario, hasta donde sabemos, muy eficiente en materia de alimentación, utilización y aprovechamiento de recursos naturales. Entre los años 1500-100 a.C. la agricultura se extiende por los valles de los altiplanos del México central y las tierras bajas del sur y del sureste. Si bien se presentaron hambrunas, muchas de ellas no fueron importantes o de duración prolongada, ni demasiado frecuentes. Es razonable decir que el hambre no fue algo común ni mucho menos generalizado en el México prehispánico, sobre todo en sus valles más poblados en el altiplano.1 Sin animales de tiro o de carga y sin metales, pudieron desarrollar una agricultura eficaz y un sistema de distribución de alimentos y nutrición, claramente eficiente, capaz de alimentar a millones de personas. Desde luego, no es nuestra intención dar una simplificada e idealizada versión de este complejo sistema alimentario; existían también carencias, se presentaban con alguna frecuencia carestías y hambrunas. A menudo el Tlatoani y las clases dirigentes explotaban a los macehuales con diversas formas de esclavitud

Debemos a Teresa Rojas Rabiela2 un trabajo de extraordinaria síntesis de la agricultura prehispánica, su relación con el medio, sus técnicas y prácticas. Su trabajo, dedicado al profundo conocedor de la agricultura indígena y campesina de México, Efraím Hernández Xolocotzi y que toma en cuenta a los grandes estudiosos de la agricultura mesoamericana3 permite, sobre todo, poner en evidencia la pervivencia de la agricultura prehispánica en nuestros días, en los territorios y los sistemas productivos indígenas y campesinos. Su estudio nos debe poner en guardia sobre la simplificación grosera de querer “modernizar” sin ton ni son, la agricultura de subsistencia que practican infinidad de campesinos pobres de México hoy en día y que tienen incorporados profundos saberes históricos. Rojas analiza los cuatro principales sistemas agrícolas que se fueron adaptando a la variada ecología mesoamericana que mencionamos atrás y que van de a] extensivos y b] de mediana intensidad, comunes en laderas y lomeríos. Eran, sobre todo, de roza-tumba-quema4 y muy comunes en laderas y pies de montes, “tan abundantes en la intrincada topografía de Mesoamérica” (p. 52), así como en lomeríos y también algunas tierras llanas; c] sistemas intensivos, más propios de los altiplanos, dependiente del temporal o de riego y humedad. En laderas fueron frecuentes las terrazas y metepantles5 para conservar suelos y humedad. También a estos sistemas pertenecen las chinampas y camellones, de increíble intensidad y productividad.6 Métodos todos indispensables para lograr la intensificación de la agricultura mesoamericana; y, por último, d] los sistemas especiales, constituidos por huertos frutales en solares domésticos, las milpas caseras, nopaleras y magueyales entre otros. La milpa7 es particularmente interesante pues es un ejemplo de cultivo combinado e intensivo en pequeñas parcelas, de notable productividad. Se basaba en el cultivo entreverado de la “triada” de alimentos básicos mesoamericanos: el maíz, la calabaza y el frijol, si bien no eran éstos los únicos cultivos pues se cultivaban quelites y una gama amplia de productos locales de las diversas regiones. Era el arreglo agroecológico por excelencia para la alimentación de las familias campesinas. Durante siglos ha sido elemento clave para la alimentación de los campesinos más pobres. La milpa subsiste en la actualidad y es el gran aliado para la seguridad alimentaria de las familias indígenas y campesinas. La milpa ha evolucionado y ahora en ellas también se cultivan productos de valor comercial como flores, setas, etc. Pero su base sigue siendo la misma tras más de dos mil años.

Si bien el mundo mesoamericano en la época anterior al arribo de los conquistadores era mucho más amplio y diverso que el sólo imperio azteca, también es cierto que Tenochtitlan y su impronta, se hacían sentir en toda la región. Existían quizá más de 100 o 120 etnias, con sus propias lenguas y costumbres, pero también es posible afirmar que las formas de organización social del imperio mexica, más o menos tenían una clara influencia en el conjunto de pueblos mesoamericanos y organización social. El calpulli era el núcleo de la muy jerárquica organización social y productiva mexica, una forma de ocupación y explotación de la tierra, con ciertas semejanzas al actual ejido. Pero, como ya anticipamos anteriormente, su estructura era más compleja y vertical: en primer lugar, las tierras que se reservaba el tlacatecutli o tlatoani para sí o para sus familiares y su corte eran el tecpanatlalli; venían después los gobernantes regionales o provinciales, los tlatoques, que con funcionarios tectecutzin y pipiltzin recibían una fracción de los tributos y administraban otras tierras directamente. Los guerreros ocupaban un nicho especial que recibían del tlatoani, tierras en retribución económica por sus servicios guerreros. De la misma manera, los sacerdotes tenían también tierras en custodia y usufructo, que les ayudaban a sostener los templos y las elaboradas ceremonias religiosas. Todas estas tierras eran cultivadas por los macehuales, campesinos comunes, por la cual eran remunerados de distintas maneras, incluida la aparcería o, una parte de la cosecha. En la base social estaba el calpulli, que pudiera asemejar un barrio con algunas tierras circundantes aptas para el cultivo. Así pues, en cada calpulli había tierras de cultivo y las asignadas individualmente a cada jefe de familia. Estas tierras podían heredarse mas no podían venderse ni arrendarse. Debía ser cultivada directamente por el jefe de familia y la podía perder si la dejaba yerta o abandonada por dos años consecutivos. Cada calpulli distribuía tierras a cultivar por los macehuales, campesinos comunes y los esclavos, vinculados al calpulli o a las afueras del mismo. Pero también existían tierras indivisas del mismo calpulli, llamadas altepetlalli cultivadas en común y cuyos frutos eran para obras de uso colectivo o tributos generales. Es quizá un antecedente directo de la figura medieval-española del ejido, a su vez de inspiración romana. El calpulli, sin embargo, en la época de Moctezuma II no era ya una forma de tenencia claramente dominante. Había tierras que de facto funcionaban como propiedad privada de la nobleza guerrera, pero aun así, fue una pieza fundamental de la economía mexica.

Como hemos visto, en el siglo previo a la conquista –el siglo xv– los mexicas y otros pueblos mesoamericanos mantenían una gran población a través de avanzados sistemas de cultivo. Teniendo al maíz, el frijol y la calabaza en el centro, los sistemas de chinamperas, las terrazas,8 la irrigación, los cultivos entreverados, etc., lograban una sólida plataforma productiva de múltiples cultivos.9 Esto, hay que recordarlo, sin animales de tiro, maquinaria o agregados químicos no orgánicos. Toda una hazaña cultural y tecnológica, semejante a la de los pueblos andinos y a China. Las chinampas, como vimos eran de gran productividad y proliferaron después de la gran hambruna de 1540 ya en el México colonial. Su fertilidad era constante y muy alta pues se basaba en los sedimentos húmedos y lodosos de su fondo somero. Eran resistentes a las sequías y se usaba, sobre todo en el periodo azteca tardío como fertilizantes, los desechos domésticos, el excremento humano y el guano de murciélago.10 Las chinampas podían rendir hasta siete cosechas anuales con productividad de 3 000 kilogramos por hectárea y “para 1519 estaban bajo cultivo unas 12 500 hectáreas”, según Ortiz de Montellano.11 Existen estudios similares sobre agricultura de altos rendimientos en zonas bajas tropicales de la cultura maya.12

 La majestuosa metrópoli de Teotihuacan sólo fue igualada por Tenochtitlan siglos después. Una y otra ciudad lograron rebasar (por lo menos) los 150 000 habitantes: la gran densidad en el sur de la cuenca de México, con infinidad de ciudades ribereñas, y la Gran Tenochtitlan al centro del lago, obligaron a intensificar y extender la producción agrícola: se cultivaron terrazas en las faldas de cerros y montañas; se empezaron a usar abonos orgánicos y canales de riego, se drenaron tierras húmedas y, sobre todo, se construyeron infinidad de chinampas (que se describen más adelante).

Pero cultivar la tierra también significó desmontar masivamente. Se rozaba el terreno y ahí mismo se quemaba el bosque bajo y sus árboles. El suelo se agotaba pronto y había que hacerlo descansar y por ello mismo se abría más y más tierra al cultivo. Amén de los árboles que se utilizaban en la construcción de viviendas, palacios y en reforzar las calzadas de acceso a la ciudad. Aun así hay que tomar en cuenta que la metrópoli mexica difícilmente rebasó los 150 000 habitantes, una ciudad grande, pero un número relativamente pequeño para la enorme dotación de árboles de la periferia lacustre de entonces. Esto no quiere decir que no existiese deterioro ambiental en el mundo mesoamericano. También se desmontó en exceso, y selvas importantes fueron diezmadas desde entonces para abrir paso al maíz y se agotaron considerables superficies de suelos en lo que ahora son las huastecas de Veracruz y Tabasco.13 A pesar de que no se conocía el arado y la labranza era mínima, las tecnologías de “roza-tumba-quema” empobrecieron mucho los suelos en toda Mesoamérica.

Por otro lado, los mercados en el México prehispánico eran numerosos y de abundante oferta y los alimentos eran parte de los mismos, pero de ningún modo era únicamente alimentario. No conocemos mucho de su economía de la alimentación ni de la formación de precios en sus mercados entendidos en términos modernos. El gran mercado de Tlatelolco, justo al norte de Tenochtitlan, es el más conocido y estudiado, sobre todo en la época cercana al arribo de los españoles. Los aztecas, sin duda, tenían uno de los mercados más grandes y complejos de la antigüedad americana, pero poco nos dice de tiempos anteriores y del “interior” de Mesoamérica. También los mayas del preclásico y del clásico (entre los años 300 d.C. y el siglo XVI
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